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La entrega tiene nombre y apellido, pero sobre todo tiene una
marca: Navitas Petroleum.

Mientras el Presidente Javier Milei se deshace en lágrimas y
loas al Estado de Israel, en nuestras Islas Malvinas, esa
misma bandera —la de sus ‘socios estratégicos’— se asocia con
el usurpador británico para saquear nuestro petróleo.

Analizaremos  el  momento  exacto  en  que,  en  pleno  acto  por
Malvinas, el presidente nombró al verdugo de nuestra soberanía
como quien lee la lista del supermercado. Una genuflexión que
ya no es ideológica, es una rendición de cuentas ante el
patrón.

Argentina no tiene un presidente, tiene un converso en trance
que utiliza el sello del Estado para financiar su epifanía
espiritual.

La última gira de Javier Milei por Israel no fue una misión
diplomática  para  buscar  mercados  o  inversiones;  fue  un
ejercicio de genuflexión extrema en el momento más oscuro de
la política de Netanyahu.

Entre llantos coreografiados en el Muro de los Lamentos y
frases que rozan el supremacismo nazi, Milei ha decidido atar
el destino de 46 millones de argentinos a una guerra ajena.

Este “Tour del Llanto” y los peligrosos Acuerdos de Isaac nos
dejan expuestos a las barbaridades más atroces, en una guerra
imperialista en la que poco tocamos y mucho perdemos.

Una  Presidencia  infinitamente  sumisa  a
Israel



Para que no queden dudas de la hoja de ruta, aquí están los
hitos de esta alineación que roza la lobotomía política:

6 de febrero de 2024: Milei llega a Israel. Su primera
medida  es  prometer  el  traslado  de  la  embajada  a
Jerusalén, rompiendo la neutralidad histórica argentina.
No fue una movida estratégica; fue un diezmo político.
14 de abril de 2024: El embajador de Israel, Eyal Sela,
participa de un “comité de crisis” en la Casa Rosada.
Argentina cede su centro de mando a un estado extranjero
en medio de un conflicto ajeno.
2 de abril de 2026: El punto de quiebre. En el acto
oficial por el Día del Veterano y de los Caídos, Milei
finalmente rompe el silencio sobre el saqueo petrolero,
pero lo hace con una tibieza que espanta.

El Momento “Navitas” de MIlei en el Acto



de Malvinas

El acto por Malvinas de 2026 será recordado como el día en que
la  hipocresía  se  hizo  carne.  En  medio  de  un  discurso
supuestamente  patriótico,  Milei  mencionó  a  las  empresas
Rockhopper Exploration y Navitas Petroleum.

La  mención  al  pasar:  Como  quien  no  quiere  la  cosa,
admitió que estas empresas anunciaron la decisión final
de inversión en el yacimiento Sea Lion (Cuenca Malvinas
Norte).
El socio israelí: Navitas no es una empresa cualquiera;
es  el  brazo  inversor  israelí  que  está  poniendo  los
dólares  para  que  los  británicos  perforen  nuestra
plataforma  continental.
La  respuesta  “humo”:  Prometió  “todas  las  medidas
diplomáticas necesarias”, una frase vacía considerando
que su gestión se basa en no molestar a Israel. Nombró
al saqueador en el cenotafio de los caídos, una falta de
respeto que define su gestión: honrar a los héroes con
la palabra mientras se les entrega el recurso a los
socios con la firma.



Milei es con Israel un Soberano Felpudo

Lo de Milei no es un error de cálculo; es un alineamiento
regalado.

Nombrar a Navitas en el acto de Malvinas es la prueba de que
el tipo está “lobotomizado” por su agenda internacional.

Prefiere ser el alumno ejemplar del sionismo global que el
defensor de los intereses argentinos en el Atlántico Sur.

Argentina  hoy  no  tiene  una  política  exterior,  tiene  una
sucursal de intereses ajenos atendida por su propio dueño. La
fuerza del cielo resultó ser, para Malvinas, una tormenta de
entrega y silencio.

La Tercera Gira Presidencial a Israel en
la Era Milei



Para entender la gravedad de esta gira realizada en abril de
2026, hay que mirar el tablero: Milei llega a Tel Aviv en un
momento donde la comunidad internacional le suelta la mano a
Netanyahu.

El  Presidente  Argentino,  fiel  a  su  estilo  de  “relaciones
carnales” 2.0, aterriza para ser el salvavidas moral de un
régimen contra las cuerdas.

18  de  abril  de  2026:  Milei  aterriza  y,  antes  de
cualquier  reunión  de  Estado,  corre  al  Muro  de  los
Lamentos. No es un acto privado; es una puesta en escena
para redes sociales donde el presidente de un Estado
laico  llora  abrazado  a  su  rabino,  mientras  sus
seguidores en X (Twitter) generan un “tembladeral” de
críticas por la exposición de su fragilidad emocional en
un contexto de altísima tensión bélica.

El canto de Nino Bravo: En un ensayo por el Día de la
Independencia de Israel, el presidente se grabó cantando
“Libre”. Un gesto que la prensa israelí celebró con el
título  “Bienvenido  Hermano”,  pero  que  para  cualquier



analista serio es el síntoma de una lobotomía política:
cantar sobre la libertad mientras se avala una política
de ocupación y bombardeos.

Los  Acuerdos  de  Isaac  y  el  Supremo
Desprecio

El fondo de la gira es aún más turbio que la forma. Milei
firmó los denominados “Acuerdos de Isaac”, que bajo el título
de “reafirmar la alianza”, esconden una entrega total de la
inteligencia y los recursos estratégicos argentinos.

Unión “Moral y Espiritual”: Según la propia web oficial
de Casa Rosada, Milei destacó una unión que trasciende
lo político. Esto no es diplomacia, es fanatismo. Al
declarar  una  “unión  moral”,  el  presidente  anula
cualquier posibilidad de crítica ante posibles crímenes
de guerra, pegando el prestigio de la bandera argentina
al destino personal de Netanyahu.



La  Frase  del  Horror:  Durante  su  encuentro  con  el
presidente Isaac Herzog, Milei soltó la sentencia que
debería haber activado todas las alarmas democráticas:
“Hay culturas con las que no se puede convivir porque
nos quieren matar”.
El  análisis  cáustico:  Esta  expresión  no  es  solo
“repudiable”, es esencialmente nazi. Clasificar culturas
enteras como “incompatibles con la vida” es el primer
paso de cualquier proceso de deshumanización. Milei no
solo compra el discurso bélico, sino que lo eleva a una
categoría de segregación cultural que nos aleja de todo
el  bloque  regional  y  nos  pone  en  la  mira  del
fundamentalismo  internacional.

El  Vínculo  con  el  Saqueo:  el  Silencio
sobre Navitas

Lo que Milei no dijo en el Muro de los Lamentos, ni mientras
cantaba a Nino Bravo, es cómo esta “hermandad” se traduce en



el Atlántico Sur. Mientras él abraza a Herzog y Netanyahu, la
empresa  israelí  Navitas  Petroleum  avanza  con  el  robo  de
petróleo en Malvinas.

Esta gira confirma que el presidente está hipnotizado: no
puede defender la soberanía argentina frente a Israel porque,
para  él,  la  soberanía  de  Israel  es  una  cuestión  “moral”
superior a la integridad del territorio nacional.

El Costo de la Hipnosis

El Presidente de la Nación, Javier Milei, ha vuelto de Israel
con  distinciones  honoríficas  que  no  le  sirven  al  pueblo
argentino para pagar la deuda ni para recuperar las islas.

Ha vuelto con una agenda de odio cultural que nos avergüenza
ante las naciones del mundo. Argentina ha pasado de ser un
país con tradición de mediación y paz a ser el “perro faldero”
de una estrategia geopolítica suicida.

Milei dice que “las fuerzas del cielo” lo guían, pero por



ahora,  lo  único  que  vemos  es  una  política  exterior  de
rodillas,  donde  el  presidente  llora  en  los  muros  ajenos
mientras permite que nos saqueen los recursos propios.

La “libertad” que canta Milei es, en realidad, la libertad de
los poderosos para usarnos de escudo humano en sus conflictos
milenarios.


